
Hay veces que no se corre para ganar, para demostrar algo, para que te vean...



Hay veces donde se corre porque algo te llama, porque sabes que una vez ahí no hay nada 

más que ese momento, porque lo necesitas. Una conexión especial que cambia tu estado de 

ánimo en el mismo momento que haces tu primera pisada. 



Quizá es otra meta diferente a la que buscan otros, una forma de entender el deporte al aire 

libre compartida por unos pocos, que saben que pertenecen a un algo y ese algo es diferente.



Como RUMM, una marca de prendas deportivas, cásual pero diferente.


Una nueva forma de pensar en el deporte, las cosas y la vida. Nos hemos acercado a los 

mejores fabricantes y trail runners, no para saber más de cuestiones técnicas, de 

transpirabilidad, de ciclos de recuperación o de oxígeno en sangre, sino para saber qué les 

acercó a este deporte, el por qué lo hacemos, y sobre todo por qué genera esa necesidad 

tanto en nuestras piernas como en nuestras cabezas.



En definitiva, para saber cómo hacer que te sientas muy tú, con aquello que haces...


 


correr.





Y es una forma distinta de ver las cosas, es dar valor a las personas que comparten esos momentos, al 

entorno que nos acompaña a ese cambio de ánimo (swiftmode), casi al instante, cuando llegas a ése 

rincón del mundo y a esa parte de la naturaleza que durante unas horas será tu mejor compañera.



Pero no todo es fácil, no queremos engañarte, esos regalos que nos ofrece nuestro entorno, esos 

lugares idílicos y muchas veces irrepetibles, están en peligro. Y ese peligro viene de nosotros mismos. 

No del que que contamina o ensucia sino del que mira a otro lado pensando que nada puede cambiar, 

que da igual lo que hagamos, que ya, nada importa...



 Por eso RUMM también es una promesa, pero una contigo mismo, de que se pueden hacer mejor las 

cosas, de que cada vez que sales mirando al horizonte y esbozas una sonrisa, las prendas que llevas 

contigo no solo son respetuosas con el medio ambiente sino que tienen un significado, un propósito 

mayor y una acción directa para ayudar, de verdad, a cambiar las cosas.



Corre, pero hazlo por algo.


